
Voy a contar mi recuerdo de un día muy importante.

Con 15 años llego a Madrid, ciudad, colegio y compañeras nuevas. Cincuenta ojos mirando a la novata. Me 
senté donde pude y, ya en el recreo de las 11.15, una niña menuda y con pecas me ofreció ir al patio con ella y 
otras más. Desde entonces muchas cosas importantes, y siempre buenas me sucedieron.

En clase Sole era por supuesto responsable, trabajadora, colaboradora pero muy discreta. Bueno, discreta fue 
en todo lo que hizo toda su vida. Levantaba la mano, poquito, y sólo cuando las demás ya habíamos tenido nuestra 
oportunidad. Lo pillaba todo al vuelo, mates, latín, química y, lo mismo nos ayudaba con el “dativo y el genitivo” 
que con el “nitrato de potasio”.

Sole siempre fue una chica con personalidad, divertida, querida, respetada y sin tontería adolescente.

¡Qué buen oído tenía!, cantaba en el coro, hablaba inglés de forma sobresaliente y me dio mis primeras clases 
de francés.

Recuerdo las tardes de verano escuchando música, viaje a Italia con el cole, Cottolengo, Ejercicios Espirituales 
con el Padre Valverde y sus fiestas donde conocí a mi marido y amigas a las que adoro.

De Sole aprendí muchas cosas, pero sin grandes palabrerías porque con su ejemplo y vivencia fue suficiente.

Como el buen perfume en frasquito pequeño, en esa Sole de mediana estatura cabían toneladas de extraordinaria 
bondad, inteligencia, generosidad y capacidad de sacrificio.

Elena Elorza – 3 abril 2019

Correo electrónico del 29 de marzo de 2019

Quisiera comunicar lo que considero favor recibido.

Estando embarazada una conocida nos cuenta que en una ecografía le detectan malformación con pronóstico 
de evolución poco favorable. Le practican biopsia y le envían al genetista con pocas expectativas de que el 
embarazo llegue a término.

Llegué a casa y delante de la foto de la Virgen Mater Salvatoris recé la oración de la estampa de Sole pidiendo 
porque se hiciera la voluntad de Dios, pero que ese niño naciera. (Le recomendaban “interrumpir el embarazo”...)

Hoy me ha llamado esta chica diciendo que parece que los resultados son correctos, que no parece que haya 
malformación. ¡No me lo podía creer! Pienso que esto ha sido una gracia por mediación de Sole. Le he mandado 
la estampa para que ella también le rece.

Todavía le tienen que comunicar más resultados, pero parece que todo va por buen camino.

Gracias.

Lo escribo por si resulta de interés, yo creo que sí.

Saludos.

Correo electrónico del 27 de octubre de 2019

Solo quería confirmar que el bebé nació sano y en perfecto estado de salud. Creo que ha sido un favor de Sole.

Saludos. BdG
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El día 25 de octubre de 2009 Sole pronunció esta conferencia ante un grupo de familias del Colegio Mater Salvatoris de Madrid. 

Me pidió Miguel que hiciera una pequeña reflexión con el título “El sentido de la vida”. Nos reímos mucho, pues 
parece el título ambicioso de una producción de Hollywood, un quiero y no puedo. Me corrigió el título levemente, 
para decir “El sentido de mi vida”, que ya es ciertamente más modesto, quizá demasiado como para convertirlo en 
tema de reflexión; pero vamos allá.

Sobre el sentido de la vida se ha escrito mucho. Sobre el de la mía, obviamente, nada. La Madre Clara me insistió 
para que no leyera ni estudiara en filósofos ni teólogos, sino que tratara de comunicar lo que el Espíritu Santo 
quisiera decir. A Él me encomendé hace casi un mes, y a la Madre Félix; de modo que las quejas, a ellos, o a mi 
otorrino, por no curar mi sordera.

Pido disculpas por hablar de mí, a través de algunos datos relevantes que han sido circunstancias por las que 
me ha guiado el Señor para entender mejor. Son las circunstancias de mi vida las que me hablan del Amor y de la 
Misericordia, son lo único que tengo. Pero el objetivo no es hablar de mí, sino hablar de Él, del Señor, del Maestro 
y Amigo, del Creador, del Compañero de mi vida.

Muchos me conocéis, y sabéis que mi vida ha sido y es muy feliz. Mi familia, mi colegio, la Congregación Mariana, 
son las caricias con las que el Señor me ha educado desde niña. Estoy casada y tengo tres niños, de entre 11 y 6 años, 
y soy profesora titular de la Facultad de Filología de la Universidad Complutense de Madrid.

Desde hace casi 4 años peleo contra una enfermedad, que llaman cáncer, incurable, y que a duras penas consigo 
combatir a base de tratamientos encadenados de quimioterapia, que a su vez me crean una serie interminable 
de problemas de salud que me limitan mucho. He dicho que peleo y combato, que es un lenguaje negativo con 
respecto a la enfermedad. Cada vida es distinta, así como la gracia y la capacidad que da Dios para enfrentarse a una 
circunstancia dolorosa. 

Yo he tenido la experiencia increíble e inexplicable –según criterios de la sociedad actual- de encontrar en la 
enfermedad, en la limitación, en el dolor, y en el sufrimiento, de encontrar AHÍ, digo, la voluntad de Dios en mi 
vida, de encontrar cierta Belleza, lo que yo buscaba como un sentido, una visión verdadera de la vida y, en definitiva, 
de la mía, de mi insignificante y rara vida.

Digo que mi vida es rara, porque habría sido más fácil, le digo al Señor, seguir siendo esposa y madre amantísima, 
profesora, escribir en mis ratos libres, entrar, salir, y pelearme contra el mismo búnker del campo de golf  del que 
nunca lograba salir.

Pero no: el camino es más raro. Vivo al día, con poquísima vitalidad, poca salud, y mi trabajo en la universidad 
se ha vuelto a tiempo parcial, para combinarlo con mis estancias en el hospital, que es un sub-mundo, una ciudad 
aparte, casi una civilización distinta de la de aquí afuera.

Es verdad que solo cada uno puede vivir su vida, y enfrentarse a ella de manera plena o huidiza, y se es generoso 
o cobarde. Con una circunstancia adversa pasa igual: Se puede vivir de muchas maneras, y puesto que he visto que 
es la voluntad del Señor para mí, trato de vivirla plenamente. En ella encuentro mucha paz, y mucho amor, a través 
de muchas personas increíbles que hacen que mi vida sea más feliz que antes.

Yo pensé…Yo pensé…
Yo pensé que el sentido de mi vida era ser una buena congregante mariana, y ser una buena esposa; y ser una 

buena madre; y ser la mejor profesora; y seguir con mi investigación filológica, y hacer felices a los demás, y todo 
para gloria de Dios.

La enfermedad me ha puesto en mi sitio, y me ha quitado, por lo menos parcialmente, algunas de estas criaturas (en 
el sentido ignaciano), y si ése era el sentido de mi vida, lo ha frustrado. Por ejemplo, mi hija pequeña se queja de que 
no voy a la playa con ella; falto constantemente a mi trabajo, he dejado de investigar, y resulta que me he convertido 
en la preocupación de aquellos a los que yo pretendía hacer feliz. Pues vaya chasco. El sentido de mi vida no es el 
que yo pensaba.

Os cuento una pequeña anécdota que me ocurrió hace quince días, cuando pensaba en todo esto. En la entrada de 
mi facultad hay una pequeña capilla. Tiene 10 bancos, es toda de madera de época, hay un precioso crucifijo de marfil, 
y un sagrario, donde reside el Señor. Al pasar por delante hace quince días, dos alumnas delante de mí aminoraron el 
paso, miraron la capilla, y una de ellas interpeló a la otra con un gesto medio despectivo: “¿y esto…?” (refiriéndose 
a la presencia de la capilla); a lo que la segunda alumna, levantando los hombros y torciendo la boca, contestó: “No 
sé; hay gente para todo”. Recé por ellas y reflexioné sobre los intentos recientes que ha habido de cerrar la capilla y 
convertirla en cualquier otra cosa, desde sala de usos múltiples a cuarto de baño. El argumento más “razonable” que 
se esgrime es que la facultad es un lugar público y la fe es algo personal, de la esfera privada.

Pienso que esta idea es falaz, porque el único sentido eterno y sobrenatural de esta vida trasciende todos los 
momentos y circunstancias que se puedan dar; el sentido eterno de mi existencia es algo tan esencial, tan central, 
como el corazón vivo y latente de un organismo vivo, que no se puede separar de dicho organismo sin causar su 
muerte, más o menos lenta.

Por el pasillo de la facultad, me pregunté, acto seguido, qué da más sentido a mi vida, qué es más esencial, central: 
las clases que doy, los alumnos que dirijo o la presencia del Señor en el sagrario. Me doy cuenta de que para mí, la 
presencia de la capilla en la universidad tiene que ver con el sentido de mi vida, porque en esa capilla está mi Amor, 
mi Dios, mi Creador, mi Razón de ser, mi Fin último, mi Esperanza, que me anticipa ya en esta vida un tímido y fugaz 
reflejo de la vida eterna.

Mi familia es una fuente de amor, una demostración de que Dios me quiere. Lo mismo mis amigos.

Mi trabajo, la enseñanza filológica, mis alumnos, son una ocupación, a la par que un modo de ganarme la vida, pero, 
evidentemente, no el sentido de mi vida.

Mi otro trabajo, la enfermedad, también es una ocupación, aunque ésta no me da dinero. Ir al hospital, horas de 
esperar, médicos, enfermeras, quimioterapia, enfermos de mal aspecto, peor humor y conversaciones dañinas para 
el alma. Una enorme pérdida de tiempo, pensaba yo al principio, un sin-sentido vital, según criterio humano. Pero 
resulta que a través de este sin-sentido entiendo algo mejor el sentido de mi vida.

Llegué a pensar que el sentido de la vida era la enfermedad y llegar a vivirla dignamente. Sentí hasta una especie 
de vocación a ser enferma, en el amor de Dios. Una vez, en estos cuatro años, me dijeron que me había curado, y me 
sentí perdida, porque el sentido de mi vida, la enfermedad, también había desaparecido…. (Pero volvió a aparecer, no 
hubo peligro). Pero, en definitiva, he comprendido que la enfermedad, igual que el otro trabajo, en el que sí me pagan, 
es un medio y no un fin en sí mismo. El fin no es vivir dignamente la enfermedad, sino vislumbrar y comprender su 
misericordia.

La respuesta que me da es que quiere amarmeLa respuesta que me da es que quiere amarme
El fin no es la cruz, el sufrimiento y el dolor. Estos tres amigos hay que aceptarlos y vivirlos como buenamente se 

pueda; pero el horizonte no puede terminar ahí, sino en su amor, su bondad, su misericordia. Yo acepté la cruz, pero 
me quedé en ella, y al cabo de unos meses pensé que había enloquecido. Descubrí que tengo que aprender a vivir y 
mirar por encima del dolor, viendo su rostro, su amor. Por eso le pido que, además de ayudarme con la cruz, que no 
me esconda su rostro, que me haga ver su amor, su misericordia. Y lo veo en mi familia, en el Mater Salvatoris, en mi 
amiga, en las bromas de cada día, en las pequeñas cosas, en mis clases.

Misteriosamente, cuando uno de nosotros sufre, y lo acepta, y se asocia a Cristo, se prolonga la redención. No 
es el dolor el que redime, sino su misericordia, su bondad. Me puedo convertir en el objeto de su bondad, de su 
misericordia. Y, entonces, es muy emocionante. Porque, en el cáncer, la pregunta deja de ser: “¿Qué demonios es esto? 

¿qué sentido tiene?”, para preguntarle, a Él, directamente: “¿Qué quieres hacer conmigo, Señor?” Y la respuesta 
que me da es que quiere amarme. Lo que yo haga deja de tener importancia. Lo importante es lo que Él haga 
conmigo. Yo desaparezco, para que aparezca Él, como decía la Madre Félix. El centro no soy yo, sino Él, el Señor. 
Y aquí entiendo yo el “Principio y Fundamento” ignaciano:

El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar su alma; y las otras cosas 
sobre la faz de la tierra son creadas para el hombre y para que le ayuden a conseguir el fin para el que es creado. De donde se sigue 
que el hombre tanto ha de usar de ellas cuanto le ayuden para su fin, y tanto debe privarse de ellas cuanto para ello le impiden. Por 
lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas creadas, en todo lo que cae bajo la libre determinación de nuestra libertad y 
no le está prohibido; en tal manera que no queramos, de nuestra parte, más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que 
deshonor, vida larga que corta, y así en todo lo demás, solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce al fin para el que hemos 
sido creados.

El sentido de mi vida es, por tanto, ser amada por el Señor, y amarle yo y transmitir su amor en la aceptación 
de su voluntad.

La mayor dificultad que tengo para creer en esto a fe ciega es porque no me lo merezco. Y tengo razón, no me 
lo merezco. Pero tampoco me merezco casi nada de lo que tengo. Miro, por ejemplo, a mi marido, y me admiro de 
que me quiera como lo hace, con una fidelidad total y una ternura asombrosas. Me quiere con enfermedad o sin 
ella, en el hospital o en casa, operada, con peluca o sin ella. Yo misma desconfío de la intensidad y profundidad 
de este amor, que evidentemente es un gran don que nos ha concedido el Señor a los dos en esta época dura de 
prueba. Porque la enfermedad nos la ha mandado a los dos, no sólo a mí.

Pues de igual modo, yo sé que el Señor me quiere, y me quiere siempre, y ahora más que antes, y nuestra relación, 
la del Señor conmigo, la mía con el Señor, es el sentido de mi vida. Y obviamente, es una relación de amor.

Decía Juan Ramón Jiménez, el poeta más puro: “Yo tengo encerrada en mi casa, por su gusto y por el mío, a la 
poesía. Y nuestra relación es la de los enamorados”.

Bueno, pues, yo tengo más que la poesía. Le tengo a Él, al Señor. Por su gusto, y por el mío.

Y esto tiene que ver con la unidad de vida, desde el principio hasta la eternidad.

Unidad de vidaUnidad de vida
Una idea que siempre me ha perseguido desde casi niña, 

era que yo quería vivir igual a los 15 y a los 80; cosa que 
humanamente es absurda, porque no se tiene las mismas 
fuerzas, circunstancias… pero yo quería orientar mi vida hacia 
el mismo objetivo, no quería errar el tiro, y vivir de forma 
diversa dependiendo de cuál fuera el viento que soplara. 
Quería vivir hacia el Señor, con cierta indiferencia ignaciana, 
viviendo las alegrías sin dejarme llevar por la euforia, y las 
tristezas sin llegar al drama. Unidad de vida, desde el principio 
hasta el fin. Y de repente, pensé: “¿Qué fin? ¿la muerte? 
¿por qué parar ahí el proyecto, si en realidad ahí es donde 
comenzará a realizarse?” Así que pienso que la unidad de vida 
debe verse al revés, empezando por el final: Si, gracias a su 
misericordia, viviremos adorándole y sirviéndole eternamente, ¿por qué no empezar ya aquí, y que éste sea el 
único sentido de mi vida?

Termino con una cita de Jean Guitton en Mon Petit Catéchisme, en el capítulo sobre “El sentido de la vida”: 
S’il n’y a rien après la mort, je serai bien attrapé, mais je ne regretterai pas d’avoir vécu dans l’amour de Dieu. (Si no hay 
nada después de la muerte, me habré equivocado, pero no me arrepentiré de haber vivido en el amor de Dios).  

El sentido de mi vida 

Soledad Pérez de Ayala,
Congregante Mariana.


